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RESUMEN 
Este trabajo explora el léxico de la vida cotidiana presente en documentos de la comarca burgalesa de La 
Bureba durante la segunda mitad del siglo XVIII y los primeros años del XIX a través de un conjunto de pro-
tocolos notariales inéditos procedentes del Archivo Histórico Provincial de Burgos (AHPBu). El análisis de 
términos seleccionados a partir de inventarios de bienes muestra voces y formas con escasa o nula docu-
mentación en corpus y fuentes lexicográficas, así como rasgos y usos lingüísticos en esta zona en contraste 
con las marcas diatópicas incluidas en diccionarios y en estudios monográficos. 
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ABSTRACT 
This work explores the lexicon of daily life present in documents from the Burgos region of La Bureba during 
the second half of the 18th century and the first years of the 19th century through a set of unpublished notarial 
protocols from the Provincial Historical Archive of Burgos (AHPBu). The analysis of terms selected from 
asset inventories shows voices and forms with little or no documentation in corpora and lexicographic 
sources, as well as linguistic features and uses in this area in contrast to the diatopic marks included in 
dictionaries and monographic studies. 
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1. Introducción 

El trabajo atiende al nivel léxico como muestra de usos lingüísticos ya asentados en la segunda 

mitad del siglo XVIII y los inmediatos primeros años del siguiente; esta época, considerada durante mucho 

tiempo como escenario del final de los grandes cambios en el español, sigue siendo atractiva para la inves-

tigación, tal y como indican las palabras de Pascual (apud Artundo 2007): «Un 80 % del léxico español 

procede del siglo XVIII. Lo cercano nos interesa para la lengua actual». El léxico marcado como referente a 

la vida cotidiana añade el valor de informar sobre términos que no siempre se hallan en repertorios léxico-

gráficos, en obras literarias o de especialidad. 

El interés por el estudio lingüístico se dirige aquí a la documentación de léxico localizado en la 

provincia de Burgos, un área norteña importante para la historia del castellano, teniendo en cuenta como 

criterio geográfico la comarca de La Bureba (cuyos límites resultan difíciles de precisar, dadas las modifica-

ciones en sus líneas limítrofes en el pasado) y otras localidades (Toranzo y Luena) que abarca la documen-

tación hallada en los mismos protocolos notariales y, en su caso, de la mano del mismo notario. 

Las peculiaridades dialectales del habla de Oña en época reciente han sido analizadas por Rojo 

Díez (2020) a través de entrevistas. Anteriormente, González Ollé (1964) estudió el castellano de Burgos y 

el habla de La Bureba teniendo en cuenta el punto de vista administrativo y la coincidencia con el partido 

judicial de Briviesca. En referencia a los cuatro núcleos más importantes de la zona (Briviesca, Pancorbo, 

Oña y Cerezo), llaman la atención los trabajos sobre el léxico de documentos del monasterio de San Salva-

dor de Oña entre los siglos X-XIII (Isasi Martínez, Ramos Remedios & Sánchez González de Herrero 2017). 

Para el estudio que presentamos ha sido necesario revisar protocolos notariales inéditos, depositados en el 

Archivo Histórico Provincial de Burgos (AHPBu), procedentes de Oña, su comarca y otras localidades de la 

merindad de La Bureba, así como documentos firmados por el mismo notario en Toranzo y Luena. 

El objetivo previo al análisis fue localizar inventarios de bienes útiles para documentar términos, 

algunos de los cuales aparecen con frecuencia en inventarios de toda España y de otros países de habla 

hispana, pero se han buscado voces de especial interés por su forma (gráfica o gramatical) o por su locali-

zación en esta zona norteña. Las listas de nombres de bienes con sus descripciones y tasación proporcionan 

una gran cantidad de datos sobre el vocabulario1: puesto que los inventarios se llevaban a cabo para dejar 

constancia de un patrimonio (y, frecuentemente, del valor detallado de las propiedades) y se firmaban ante 

notario haciendo constar lugares y fechas, estos datos contribuyen a situar el uso de las palabras en cuanto 

a vitalidad, alcance y variación. Para este trabajo han sido seleccionados testamentos, particiones y una 

carta de dote. 

En la presentación gráfica de los textos se tienen en cuenta los criterios de la Red Internacional 

CHARTA (2015-2024) para la transcripción paleográfica; por otra parte, se opta por marcar el desarrollo de 

las abreviaturas en cursiva para facilitar la lectura, tal y como se lleva a cabo en el Corpus léxico de inven- 

 
1 Existe abundante bibliografía al respecto. Vid, por ejemplo, la página del proyecto CorLexIn <https://corlexin.unileon.es>. 
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tarios (CorLexIn, cfr. www.frl.es)2. Con el fin de respetar en lo posible las grafías, se transcriben en cursiva 

las ausentes en las abreviaturas, manteniendo mayúsculas, minúsculas, superíndices, acentuación y pun-

tuación de los documentos originales. A pesar de la actuación de la Academia desde su fundación en 1713, 

es patente en los textos cierta anarquía ortográfica que preferimos mantener. Por ejemplo: en el caso de la 

vocal /i/, no siempre se diferencia entre vocal y consonante con los signos <i> / <y> respectivamente, y 

aparece con frecuencia la grafía geminada <tt>, sin valor fonético, debido a tendencias «cultistas». La vaci-

lación ortográfica al representar las palabras se aprecia frecuentemente incluso en la misma entrada (como, 

por ejemplo, azufrador~azofrador, picazuela~picazula). 

El análisis de las voces seleccionadas parte del Diccionario de la lengua española (DLE) para com-

probar su vigencia y marcas; como términos de comparación se han empleado fuentes habituales en la 

investigación lexicográfica (los corpus de referencia de la Real Academia y otros de documentos similares3), 

monografías y diccionarios. La clasificación de términos mantiene como punto de partida la aplicada por 

Carriazo Ruiz (2012). 

 

2. Bienes y palabras: documentación y análisis léxico 

Las palabras que detallan un patrimonio informan sobre espacios, labores agrícolas, ganado, mo-

biliario e indumentaria, identificados generalmente de forma somera; con frecuencia, en los inventarios rea-

lizados in situ se mencionan los recintos, las habitaciones y los lugares concretos donde se localizan los 

bienes con su correspondiente tasación. 

 

2.1. Árboles: mocha, olmizo 

En los inventarios aparecen frecuentemente bajo el epígrafe de «bienes raíces» las tierras (espa-

cios cultivables o no) y los árboles. Cabe indicar la presencia de dendrónimos de uso general (álamo, olmo, 

chopo) junto a términos como mocha y olmizo: 

Mocha  Una Mocha en el mismo sitio en diez y / Ocho Reales / [...]  

Olmizos Dos Olmizos un Alamo pequeño y / Cuatro [...] encima del Caño de / La Presa de  
Manuel Nuño en ocho Reales (sign. 816/12, f. 46 r) 

Mocha  Una Mocha donde la Huerta de […] (sign. 816/12, f.53v). 

Mocha no figura con entrada específica como sustantivo en los diccionarios académicos. Sí como 

adjetivo en el DLE (s. v.): «1. adj. Dicho especialmente de un animal cornudo, de un árbol o de una torre: 

Que carece de punta o de la debida terminación». Para mocho ‘sin punta’, de origen incierto, quizá de 

creación expresiva a la vista de las variantes, el Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico (en 

 
2 Según las normas de transcripción en CorLexIn, en la resolución de las abreviaturas se indica la parte repuesta en cursiva: 
fª → fanega, dho → dicho, mº → medio. 
3 Conviene indicar que, aunque en el CorLexIn figuran principalmente documentos del Siglo de Oro, los trabajos del proyecto 
son profusamente citados aquí dada su aportación a los estudios de la variación diatópica en el ámbito del léxico de la vida 
cotidiana. 
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adelante, DECH), s. v. mocho, muestra también el significado más extendido ‘sin cuernos’: «mocha, cosa 

sin cuernos: mutilus», en Nebrija. El Diccionario del castellano tradicional (DCT), s. v. mocha, sin otras mar-

cas diatópicas, donde se recoge también como adjetivo («adj. Se dice de cualquier árbol que nace bajo, de 

tronco ancho y ramas achaparradas»), lo registra en la segunda entrada como nombre femenino: «n. f. 

Fresno pequeño». Como primera y única documentación como sustantivo en el CDH (1462) figura la con-

cordancia «una mocha aserada»4. 

En la misma página figura olmizo, inusual sustantivo derivado de olmo ―y este del latín ULMUS 

(DECH: s. v. olmo)―. Como término derivado de sustantivo, indica «1. Semejanza» o «[…] posesión de lo 

derivado o de sus cualidades», según el DLE (s. v. -izo, -iza). Interesa por su documentación, pues no se 

halla en los corpus ni diccionarios de referencia. 

 

2.2. Herramientas, aperos de labor, útiles de mantenimiento y de las caballerías: víncula, 
ligona, aladro, yugo de buey y mula, freno mular, lomillos, anterrollos, collada, 
ceazo, corbete, garrote, quilma, triguero, segundera, amugas, aspar, camiz 

Entre los aperos5 de labranza, además de mencionarse trillos, bieldos y rastrillas, camizos, cabrios, 

sogas, coyundas y cabestros, en la larga lista de diversos utensilios y herramientas aparecen azadones y 

azadillas, achas y achuelas6, hoces de segar y de podar, cestos de pértigas7, palota para hacer arroyo8 o 

clavos de arrastrar madera9. Son destacables otros no recogidos en el DLE y con escasa o nula documen-

tación en corpus de referencia como el CorLexIn o el CDH: pica de picar piedra10, víncula, corbete, palotilla 

de embarrar11, ligona y morisca. 

Se halla documentada la voz víncula aparentemente con el mismo significado en español en el 

Corpus Diacrónico del Español (CORDE: s. v. víncula), únicamente en el siglo XX12. No se halla en otros 

corpus; para vinco, «1. Anillo de alambre que se pone en el hocico a los cerdos para evitar que hocen», el 

DLE (s. v.) añade las marcas de leonesismo y derivado regresivo; el DECH (s. v. brinco) remite a su carácter 

derivado del sentido latino ‘vincular’. Víncula no se halla en corpus ni diccionarios consultados. El DCT recoge 

con la misma raíz vincallo, con el significado de «atadura hecha de paja para hacer gavillas de hierba o de 

cereales», sin especificar otras marcas diatópicas. Se documenta también en la zona la variante vríncula. 

Una Vincula en quatro rreales (sign. 811/3, f. 3r) 

Una Vríncula con sus arreos (sign. 275/7, f. 12r). 

 
4 Anónimo: «Arancel de precios y salarios de Cuenca» (Documentos sobre industria textil) [España]. 
5 Apero es derivado de aperar, del latín vulgar APPARIARE ‘preparar, disponer, emparejar’, procedente a su vez de PAR, PARIS 
‘par’ (DECH: s. v. aperar). 
6 «Acha - Una Acha pequeña en ocho Reales / Achuela - Una Achuela de mano en tres Reales» (sign. 816/12, f. 46r). 
7 «Cestos - Dos Cestos de Pértigas abarquillados en dos Reales» (sign. 816/12, f. 46r). La palabra pértiga («vara larga», DLE: 
s. v.), de uso común, se emplea aquí para designar el material. 
8 «Una Palota para hazer Arroyo en ocho Reales» (sign. 811/3, f. 2r). 
9 «Un Clavo de Arrastrar Madera en seis reales» (sign. 811/3, f. 4v). 
10 En «Piga - Una Pica de picar piedra» (sign. 816/12, f.46r) se aprecia la vacilación gráfica. 
11 “Una Palotilla de embarrar en dos reales” (sign. 816/12, f.51r). 
12 “Hay hombres de coraje que rompen el vínculo y la víncula del unitarismo funesto, incomunicativo y contradictorio” (Pérez 
Galdós, Benito, 1911: La primera República, p. 138). 
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Ligona figura en los diccionarios del Nuevo tesoro lexicográfico de la lengua española (NTLLE: s. v. 

ligona) desde 1803 con la marca diatópica de Aragón y la definición «lo mismo que azada». En el CDH no 

corresponde a tal definición en las únicas dos concordancias que se recuperan, y la única en el CORDE cita 

un texto aragonés: «Ferrería non osse demandar ni recebir por calcar ligona o exada, rellia o semblantes 

ferramienta» (s. v., en Fueros aragoneses, de 1350). En el CorLexIn no figura la forma ligona; en documen-

tos de Aranda aparece la forma legón, ya estudiada por Perdiguero (2012: 1554). En el DCT se recoge la 

forma legona como equivalente a legón: «tipo de azadón de dos picos que se utiliza para cavar». 

Ligona y azada  Una ligona y una azadilla en ocho reales (sign. 816/2, f. 16r) 

Ittem una ligona y dos azadillas en ttrece rreales (sign. 818, f. 2v). 

Se documenta también la forma en masculino ligón, pero conservando el cierre de la vocal inicial: 

Azadillas Itten_dos azadillas, dos ligones, un pica azadón […] / Una acha pequeña, dos barrenos 
pequeños (sign. 810/2, f. 7v) 

Ligon  + un ligon el menor en cinco reales (sign. 810/4, f. 101v) 

Itten_dos azadillas, dos Ligones, un pica azadón (sign. 810/2, f. 7v) 

Ligon  Iten un ligon quebrado (sign. 815/5, f. 73v). 

Clasificable bajo el hiperónimo de azadas se documenta la voz morisca, que no figura en dicciona-

rios académicos ni en los corpus de referencia. Sí se halla en el DCT (s. v. morisca), sin especificar zonas, 

como «tipo de azada menor que la ordinaria utilizada generalmente en la labor del viñedo». Se halla también 

en inventarios de la misma zona transcritos en Barrio Rodríguez (2006: 234)13. 

Morisca  Una Morisca en seis rreales (sign. 810/2, f. 126r). 

El término aladro ‘arado’ figura en el DLE (s. v.) con las marcas de Aragón y Navarra. Con disimila-

ción del antiguo aradro y este del latín ARATRUM, se conserva solo en Aragón y montañas de Burgos según 

el DECH (s. v. arar), pero se encuentra extendido hacia el oriente peninsular (Cataluña, Castellón, Valencia 

y Murcia) según figura en el estudio de Ortiz Cruz (en prensa); entre los datos del CorLexIn se encuentra en 

muy pocos documentos de Huesca, Cantabria, Navarra y Zaragoza. Esta forma aparece en uno de los 

inventarios: 

Aladros   Tres Aladros compuestos en quarenta y Cinco rreales (sign. 811/3, f. 2v) 

Aladro  Un aladro compuesto, en once reales (sign. 275/1, f. 102r). 

La palabra yugo ha sido objeto de estudios específicos; el de Morala Rodríguez (2016a) menciona 

las variantes en los resultados de encuestas modernas en diversas regiones de la Península: yugo, llugo, 

ñugo, ugo, ubo, yubo, ubio, lubio, yubio, xugo, jugo, jubo, chubo. La forma más común en los inventarios es 

yugo. En la época referida aún se diferenciaban yugos de bueyes y yugos de mulas, aunque en uno de los 

inventarios aparece anotado «un yugo de buey y mula», que servía para uncir tanto a unos como a otras: 

Yugo  Un yugo de buey y Mula en ocho Reales (sign. 816/12, f. 51r). 

 
13 «Una morisca buena / Otra morisca», en «Inventario y tasación de los bienes de Juan Fernández y Ángela López», AHPBu. 
Quintanilla cabe Soto, Año 1711, Protocolos, sign. 109, ff. 253r-256v. 
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En relación con los aperos para las mulas se documentan colocaciones con adjetivo mular; en el 

CorLexIn se halla solamente la locución freno de mulas14, aunque Gómez Ferrero (2014: 384) documenta 

mular en La Bañeza. 

Freno  Freno Mular en quince Reales (sign. 816/12, f. 49v) 

Yugo  Un yugo mular en un real (sign. 230, f. 102r). 

Entre otras palabras relacionadas con las caballerías se encuentran lomillos15 (término escasa-

mente documentado, con tres ocurrencias en el CDH y sin correspondencia en el CorLexIn) y anterrollo.  

Anterrollo equivale a collera: «1. f. Collar de cuero o lona, relleno de borra o paja, que se pone al 

cuello a las caballerías o a los bueyes para que no les haga daño el horcate» (DLE: s. v. collera). Figura 

también como sinónimo de rolla (s. v.): «1. f. Trenza gruesa de espadaña, forrada con pellejo, que se pone 

en el yugo para que este se adapte bien a las colleras de las caballerías». El NTLLE recoge la palabra 

anterrollo solo desde 1992 y la marca como propia de Andalucía, Badajoz y Burgos. Sin presencia en el 

CDH ni en otros corpus de la Academia, en el CorLexIn aparece solamente en un documento de Toledo.  

Anterrollos Dos Anterrollos nuevos en diez rreales (sign. 811/3, f. 3r). 

En la zona burgalesa se encuentra la forma entrerrollos, tampoco documentada en ninguno de los 

corpus y diccionarios consultados (sí que la hemos localizado en documentos equivalentes de la zona16) y 

relacionada morfológica y etimológicamente con la anterior, pues los prefijos ante- y entre- son alomorfos: 

Dos Entrerrollos en seis rreales (sign. 275/7, f. 12r). 

Como sinónimo de collera (presente en inventarios de la mitad norte peninsular recopilados en el 

CorlexIn) se interpreta collada, sin presencia en los corpus académicos de referencia con este sentido; figura 

en el DLE como entrada solo con las acepciones de ‘collado’, ‘duración de un viento’ y ‘cuello’. 

Dos esquilas con sus colladas, en seis reales (sign. 230, f. 102v). 

Entre los contenedores se clasifican varios términos con formas destacables. De cedazo indica el 

DLE (s. v.): «1. m. Instrumento compuesto de un aro y de una tela, por lo común de cerdas, más o menos 

clara, que cierra la parte inferior. Sirve para separar las partes sutiles de las gruesas de algunas cosas, 

como la harina, el suero, etc.»; procede del latín vulgar (CRIBRUM) SAETACĚUM ‘criba hecha de cerdas’, deri-

vado del latín SAETA ‘cerda, crin’ (DECH: s. v. cedazo). En Tierra de Campos, Miguel Borge (2020: 475) 

documenta zedazo, zedaço, cedaço, sedaço (y en el DCT se recoge ciazo sin especificaciones), pero no la 

forma que aparece en los inventarios, zeazo, con elisión de la /d/ intervocálica: 

Zeazos  Dos Zeazos, y una Panera en dos Reales (sign. 811/1, f. 11v). 

 
14 En Atienza (Guadalajara), 1642, por ejemplo. 
15 «Lomillos - Unos lomillos» (sign. 811/3, f. 15v). Con el sentido de «m. pl. Aparejo con dos almohadillas largas y estrechas que 
dejan libre el lomo y que se pone a las caballerías de carga» (DLE: s. v. lomillo). 
16 En el «Inventario y tasación de los bienes muebles de Juan Fernández y Ángela López», AHPBu. Quintanilla cabe Soto, Año 
1711, Protocolos, sign. 109, ff. 253r-256v, transcrito en Barrio Rodríguez (2006: 234). 
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Corbete no se halla lexicalizado como lema con el significado de objeto contenedor; procede «[d]el 

lat. corbis ‘canasto’. 1. m. Medida antigua por cestas o canastos» (DLE: s. v. corbe). En el Fichero General 

de la RAE la forma corbete remite a corvete; en solo una de las tres cédulas (s. v. corvete) se accede al 

significado de ‘corbetas de caballo’, sin relación con la entrada del inventario. Tampoco se documenta en 

los corpus de referencia. 

Un Corbete para matas en un Real (sign. 811/3, f. 3r). 

Se documenta la voz garrote (del francés garrot, según el DLE: s. v., y de origen incierto según el 

DECH, s. v.) para referirse a cestos de varas de avellano (10.ª acepción del DLE: s. v.), solo incluido en 

diccionarios académicos desde 1884 (NTLLE: s. v.) y con escasa presencia en el CorLexIn (dos únicos 

casos en el mismo documento de Cantabria). El DLE (s. v.) añade las marcas diatópicas de Cantabria y 

Palencia. 

Garrotes  Seis Cestos garroteros en seis rreales (sign. 275/7, f. 12v). 

Para transportar el grano se utilizaban costales y quilmas. Quilma ‘costal de tela gruesa’ aparece 

en los diccionarios de la RAE desde 1737. De origen incierto, emparentada con el árabe qirbah ‘odre’, 

gr. κίρβα ‘zurrón pequeño’ y lat. tardío girba ‘mortero farmacéutico’, según el DECH (s. v. quilma). En el 

CorLexIn la palabra quilma solo se registra en unos pocos documentos de León y de Zamora17; en la actua-

lidad se considera limitada a la zona occidental de la Península, pero se halla en los documentos de esta 

zona de Burgos, lo que puede confirmar que en el pasado tuvo uso en un área más amplia. En el CORDE 

se atestigua en solo siete casos, desde el siglo XIII pero ninguno en el XVIII; tampoco se documenta en el 

XVIII en el CDH. Quilma y costal presentan matices diferentes, según indicó ya Morala Rodríguez (2012a: 

309), tal y como se comprueba en un mismo documento: 

Costales  Una Quilma en 0005 / 

Ydem  Un Costal en 0008 / 

Ydem   Otro remendado en 0006 (sign. 811/3, f. 5v). 

Junto a costal y talega se halla el término mantón de meter paja (aumentativo de manta) con dicho 

significado específico: 

Mantton Un mantton de meter paxa, un Costtal, una talega, y un lenzuelo / en veinte y dos reales 
(sign. 810/2, f. 54r). 

En relación con los aperos propios de la agricultura aparece la palabra triguero («6. m. Criba o 

harnero para zarandar el trigo» en DLE: s. v.). Morala Rodríguez (2016b: 314-5) recoge los ejemplos regis-

trados en el CorLexIn18 identificando el término como regional dentro del propio castellano, pues corres-

ponde al castellano oriental y norteño (los dos únicos casos documentados en dicho corpus de inventarios 

se localizan en Segovia y La Rioja); señala su origen en la secuencia cribo triguero y el paso a sustantivo 

 
17 En las localidades leonesas de Cifuentes de Rueda (1648), Herreros de Rueda (1652), León (1643), Mansilla Mayor (1637), 
Matueca de Torío (1643), Solanilla León (1662) y Villalcabiel (1664) y en los pueblos zamoranos Villabrázaro (1675) y Villalobos 
(1654). 
18 Casos que no devuelve la consulta de la aplicación, en la que solo constan dos ejemplos (en documentos de Segovia y La 
Rioja). 
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tras perder el genérico cribo. Aunque no se halla en los corpus académicos con este significado, el CDH 

documenta la forma triguera, en femenino (s. v: triguero), en varios fragmentos de La puchera, de Pereda 

(1889). 

Triguero  Un Triguero de Pellejo en quatro Reales (sign. 816/12, f. 53v). 

Sobre el compuesto sintagmático segunderas para carro no se halla información en los corpus ni 

obras de referencia. En el DCT (s. v. segundera), sin más especificaciones diatópicas, se halla la siguiente 

definición: «n. m. En el carro de vacas, cada uno de los dos palos que refuerzan la unión de la rueda con el 

eje». 

Segunderas  Tres Segunderas para carro en 0006 (sign. 811/3, f. 6v). 

De la voz amugas, el contexto permite suponer el significado y el referente: 

Amugas  Unas Amugas con su soga en quatro Reales (sign. 811/3, f. 2r). 

Dado el contexto, se trata de una variante de jamuga, «del lat. mediev. sambūca ‘andas para trans-

portar mujeres distinguidas’, ‘parihuelas’, este del lat. sambūca ‘máquina de guerra en forma de puente 

levadizo’, y este del gr. σαμβύκη sambýkē ‘arpa’» (DLE: s. v. jamuga); es decir, «1. f. Silla de tijera, con 

patas curvas y correones para apoyar espalda y brazos, que se coloca sobre el aparejo de las caballerías 

para montar cómodamente a mujeriegas. U. m. en pl. con el mismo significado que en sing.» (DLE: s. v. 

jamuga). Se supone que la jamuga era destinada exclusivamente a las mujeres, puesto que permitía montar 

con faldas largas. El DECH (s. v. jamugas) añade que el vocablo latino, que primitivamente designaba un 

arpa (con cuyas cuerdas se compararon las entrelazadas que formaban el puente levadizo), se tomó del 

griego mencionado y este, a su vez, del caldeo sabbeká ‘objeto entretejido y reticulado’; añade también que, 

en romance, el vocablo sufrió en algunas partes el influjo de (en)jalma y su familia, de lo cual procede la j- 

castellana. Señala 1599 como fecha de la primera documentación, en el Guzmán de Alfarache; la forma 

etimológica sambugas se conserva en el norte de Burgos, y «también jambúa, o con deglutinación de la s- 

(en la combinación las (s)ambugas) ambúa o ambuga en la misma zona, amugas en Soria, en las Alpujarras 

y en el Alto Aragón». Esta última forma es la documentada en el inventario. En cuanto a sus sentidos o 

acepciones, indica el DECH (s. v.) que hay varios, y que el más arcaico, «propio de los Pirineos catalanes 

y aragoneses, lo define Coll “aparato especial de madera que se pone sobre la albarda para sujetar los 

haces de mies, leña, etc., cuando se transportan a carga”». El DCT registra, sin especificar zonas, las dos 

variantes: amugas (en la sección de aperos como «n. f. Útil formado por dos palos paralelos sobre los que 

se apoya un tablero y que sirve para transportar la carga», y en la de arreos y complementos, como «n. f. 

Soporte usado para sujetar la carga arrastrada por una caballería») y jamuga. Para esta última forma, incluye 

dos entradas: la primera, con el significado referido al soporte para la carga, y solo la segunda se refiere a 

la silla de tijera para montar «a mujeriegas»; puede considerarse como equivalente a angarillas19. El CDH, 

que para el siglo XVIII solo muestra un caso (s. v. jamuga), adelanta dos años la datación20. Interesa docu- 

 
19 Voz que también figura en un inventario de la zona: «Angarillas - Ytem una Angarilla de / Acarear en quatro Reales» (sign. 
816/12, f. 4v). 
20 En 1597: «Escudero En jamugas, tapada de medio ojo, / puedes ir, y vengarte de tu enojo». (CDH: s. v. jamuga: 1597-1645, 
Quevedo y Villegas, Francisco de: Poesías [España], ed. José Manuel Blecua, Madrid: Castalia, 1969-1971). 
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mentar esta voz dado que, por ejemplo, se encuentra en el CorLexIn solamente en un documento de  

Toledo21.  

Entre los nombres de aperos se encuentra el sustantivo aspar en uno de los inventarios. Por el 

contexto y el precio, pueden interpretarse dos significados de aspa: «1. f. Conjunto de dos maderos o palos 

atravesados el uno sobre el otro de modo que formen la figura de una X» o «2. f. Instrumento que sirve para 

aspar el hilo» (DLE : s. v. aspa); también puede considerarse equivalente a aspadera y aspador, formas 

estudiadas por Morala Rodríguez (2012b: 349), quien, a partir del CorLexIn apunta que ambas pueden re-

ferirse a alguna herramienta. La forma aspar como sustantivo no se halla en los corpus de referencia. En el 

DECH (s. v.) solo figura como verbo derivado, en todo caso del gótico *haspa ‘aspa de aspar el hilo’. 

Aspar  Un Aspar en 001 (sign. 811/3, f. 6v). 

La voz cambizo ‘timón del trillo’, en diccionarios académicos desde 1925 y marcada como occiden-

talismo, aparece en el DECH (s. v. cama II) como derivado de cama ‘pieza encorvada que forma parte del 

arado’, del céltico cambos ‘curvo’; escasamente documentada en el CorLexIn y sin concordancias en CDH, 

figura con las formas camizo (más propio de Burgos) y camiz: 

Un Camizo en un real (sign. 275/7, f. 11v) 

Camiz   + un camiz en un Real (sign. 810/4, f. 101v). 

 

2.3. Productos perecederos: habas cuchías 

Se incluye en este apartado la voz habas cuchías, con la variante del adjetivo desusado cochío ‘que 

fácilmente se cuece’ (DLE: s. v.), derivado de cocho, participio de cocer (del latín vulgar COCERE, según el 

DECH: s. v. cocer). Cuchío no se documenta en los corpus de referencia consultados. 

Zelemin y medio de Abas cuchias (sign. 810/2, f. 54r). 

 

2.4. Términos relacionados con actividades: tinanco de desmostar, arquetón para regar 

Relacionado con la viticultura se encuentra tinanco de desmostar, interesante tanto por la forma del 

sustantivo como por el verbo. Tinanco es, como tinaco, derivado de tina (del latín TĪNA) y sin documentación 

en diccionarios ni corpus académicos; con la adición de /n/ solo figura una aparición en el CorLexIn (en 

Briones, La Rioja), y también se documenta en los inventarios altorriojanos del valle del río Cárdenas y San 

Millán de la Cogolla analizados por Carriazo Ruiz (2012). La forma tinaco ‘tina pequeña’ (DLE: s. v.) se 

registra en los corpus académicos, aunque de manera exigua. En cuanto al sufijo -anco, -ca, el DLE (s. v.) 

señala el valor «generalmente despectivo», que no se supone aquí necesariamente para este sustantivo; 

para -aco, ca (DLE: s. v.) se indica dicho valor despectivo en la segunda entrada, y la NGLE (§ 9.7Q) lo 

 
21 «Vna jamuga buena, con quatro mançanillas de açófar». Inventario de bienes de María Ramírez. Archivo Histórico Provincial 
de Toledo, sign. P-7414, s/f., a. 1626 (Illescas. Provincia de Toledo). 
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incluye entre los sufijos aumentativos y despectivos. Por su parte, el verbo desmostar ‘perder el mosto la 

uva’ aparece sin la forma pronominal (desmostarse) en el diccionario académico solo desde 2001 y no se 

halla en los corpus de referencia. 

Tinanco Un tinanco de desmostar de cavida de diez / Cantaras con dos Arcos de Yerro en Trey-
nta rreales (sign. 816/15, f. 41v). 

En relación con el riego, aparece el término arquetón de arca [para regar]; arquetón es aumentativo 

de arqueta ‘casilla o depósito para recibir el agua y distribuirla’ (DLE: s. v.), definición recogida en el diccio-

nario académico solo desde la versión de 2001. A su vez, arqueta es diminutivo de arca ‘casilla o depósito 

para recibir el agua y distribuirla’ (DLE: s. v.). Las escasas concordancias halladas en los corpus de la Aca-

demia para arqueta se refieren al significado de ‘arca o caja pequeña’. 

Arqueton  – Idem un Arquetton de Arca para regar / que se halla entre / la Hera primera, y segunda 
[…]  

Arqueton  – Idem un Arqueton de Arca quadrado, que se halla enci- / ma de la Quinta Hera, metido 
entre Paredes, que se tasa / en ochenta rreales (sign. 813/2b, f. 696v). 

La localidad de Poza de la Sal se relaciona con la explotación específica de este producto determi-

nado, por lo que se hallan referencias a dicha actividad, como era de fabricar sal y choza de recoger sal: 

Item otra Hera, para fabricar Sal (sign. 813/2b, f. 697r) 
Una Hera de hacer, y fabricar sal (sign. 813/2c, f. 796r)  

La mettad de una Choza de recoger sal (id.). 

 

2.5. Léxico relacionado con la trampería y la apicultura: cepo garduñero, dujo, escriño de 
echar abejas 

Además de las labores propias del campo, en los inventarios se hace referencia a otras actividades 

a través de los objetos registrados: cepo garduñero hace referencia a la caza de garduñas, con un adjetivo 

no recogido en los corpus de referencia. El adjetivo deriva de garduña; sobre este término señala el DECH 

(s. v.) que está estrechamente relacionado con el bereber ‘aġárda ‘ratón campestre’ y documenta esta forma 

hacia 1330, como derivada (s. v. ardilla). También el DRAE considera garduña (s. v.) como voz de origen 

prerromano. Autoridades señalaba en garduña (s. v.) que «es mui amiga de las gallinas y destruye los galli-

neros». Un cepo garduñero como ‘objeto o artefacto para cazar garduñas’ no se halla en corpus de referen-

cia, pero sí se ha localizado en otro documento notarial burgalés22. 

Un Cepo garduñero en doce Reales (sign. 816/12, f. 6v). 

Entre los términos que hacen referencia a la apicultura, se encuentran pie de abejas ―como equi-

valente a colmena― y dujo: 

 
22 «Un zepo guarduñero en quince rreales» (f. 333v de la «Cuenta de los bienes que dejó Francisca Cuasante». AHPBu, sign. 
P-8322, ff. 332r-366v, a. 1790. Quintanilla Sobresierra, alfoz de Burgos. Provincia de Burgos).  
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Colmenas Un Pie de Abejas en [...] 50 

Dujos   Onze Dujos en 0040 (sign. 811/3, f. 7r) 

Colmena Una Colmena la primera con Dujo de olmo / añadido por mitad con listas de / madera 
en sesenta Reales (sign. 816/12, f. 49r). 

Dujo, según el DLE en su única entrada (s. v. dujo), es voz de Cantabria proveniente del latín DŌLIUM 

‘vasija’. El DECH (s. v. dujo) no concuerda, puesto que tal origen habría resultado con diferente vocal (*dojo); 

aunque indica la marca santanderina, señala que tiene relación con tojo, que se emplea en la misma zona 

y se refiere a una «colmena natural, formada en un tronco de árbol hueco», que también significa «tronco 

ahuecado que suele servir de asiento o de tajo en algunas casas de la Montaña» y cuyo origen es claro: el 

mismo que el catalán tou ‘hueco’ y que los aragoneses tobo (íd.) y toba ‘caverna’, «que descienden de TŌFUS 

‘toba’, por la porosidad de esta roca». Considera también el DECH (s. v.) como origen la variante TŪFUS, 

dialectal itálica muy extendida en la Romania, y, dado que aparece como inicial una d-, propone la hipótesis 

de «un cruce con duerno23». La primera documentación de dujo que muestra el DECH (s. v.) es de 1882, 

también en Pereda. El término no se halla documentado en el CorLexIn y solo se encuentra un caso en el 

CORDE ya del siglo XX; en el CDH se localizan escasos dieciséis testimonios: el primero, del siglo XVII (con 

el significado de ‘silla o asiento tallado en madera’, aplicable a varias concordancias), pero llama la atención 

que los otros quince ya correspondan al siglo XX. El DCT (s. v. dujo) añade información sobre el referente: 

«n.m. Colmena hecha con un trozo de árbol cuya parte superior está cubierta con una piedra plana». Se 

halla el mismo término en otro inventario de la zona que describe con detalle dos formas de aprovechar el 

tronco: 

Colmenas un Pie de Abejas la del Dujo alto / en Sesenta y Seis Reales / 

Ydem  Otro la del cuezo de Raiz en Cinquenta Reales (sign. 816/12, f. 53v). 

En el mismo inventario se encuentra también un escriño de echar abejas. El término escriño se 

define en el DLE (s. v.) como «1. Cesta o canasta fabricada de paja [...] que se usa para recoger el grano»; 

y en el DECH (s. v.), como «arca pequeña para libros y papeles», procedente del latín SCRĪNĬUM, con la 

primera documentación en Berceo, Milagros, 695 con el significado de «cesto para el dinero». Se documenta 

en el CDH (s. v. escriño) desde 1325, pero solo en una concordancia en el siglo XVIII como escriños de 

vendimiar24. En el CorLexIn se recogen casos localizados en varias provincias peninsulares, pocos de ellos 

en pueblos de Burgos, alguno con la forma en femenino escriña25, que también documenta Miguel Borge 

(2020: 499) en Tierra de Campos. 

Escriño  Un Escriño de hechar Abejas en dos Reales (sign. 816/12, f. 49r). 

 

 
23 De duerna ‘artesa’ (DECH: s. v. duerna). 
24 En Torres Villarroel, Diego de,Visiones y visitas de Torres con Don Francisco de Quevedo por la corte: «La cabeza oprimida 
entre dos corcovas mayores que dos escriños de vendimiar». 
25 «Yten vna escriña de paxa de cabida de dos çelemines». Inventario de los bienes de María Martínez. AHPBu, sign. P-1916, 
ff. 140-2, a. 1655. Puentedura (Covarrubias. Provincia de Burgos). 
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2.6. Otros bienes semovientes y su descripción: lanío, igüedo, castrón, jato, borras  
primales, mula quincena 

Como hiperónimo para el ganado lanar se encuentra el sinónimo lanío, sinónimo de lanar y derivado 

de lana (del latín LANA); figura en los diccionarios académicos solo desde 1817 y no aparece en los corpus 

de referencia: 

Lanio Seis borrillos a treinta y tres rreales / Tres borrillas primales […] / Un borrillo, y una 
borrilla […] (sign. 275/7, f. 13v). 

Entre las palabras que designan animales se encuentra igüedo, ‘animal cabrío de unos dos años’. 

El término, de origen incierto, con «esa estructura y significado difícilmente puede ser otra cosa que prerro-

mano», señala el DECH (s. v. igüedo), que menciona numerosas variantes diatópicas presentes también en 

el vocabulario cántabro y leonés: güedo ‘chivo destetado de un año’, gueda (cabra de la misma edad, en 

Salamanca), esgüeda o engüeda ‘cabra de dos años’ (en Santander), güedro ‘cabrito’ en Alcañices (Zamora) 

y ‘cabrón capado’ en otras localidades zamoranas, godayo o güedayo ‘chivo de uno a dos años’ en La 

Cabrera Alta leonesa, entre otras. Morala Rodríguez (2010a: 272) indica que, dada su tardía aparición en 

los diccionarios académicos (en 1884), no figura en el CORDE y solo en un caso en el CDH, de 135226. El 

DCT (s. v. igüedo, sin detallar zonas) añade otro significado: «2. n. m. Carnero castrado».  

Ganado   Siete Cabras âveinte Reales /  

Iguedos   Seis Iguedos âveinte Reales (sign. 811/3, f. 6v). 

Se halla también la voz castrón, «macho cabrío, morueco o cerdo, castrado» (DLE: s. v.), derivado 

del latín CASTRARE (DECH: s. v.), que aparece en el CDH desde 1514 y documentado por el CorLexIn en 

escasas apariciones solo en Guadalajara, Toledo, León y Palencia. 

Castron  Ytem un Castron en sesenta y seis reales (sign. 816/12, f11v). 

En los inventarios burgaleses seleccionados figura con frecuencia el término jato, ta, «becerro o 

ternero» (DLE: s. v.). Es considerado de marcado carácter occidental tanto en diccionarios como en docu-

mentos presentes en el CorLexIn (Morala Rodríguez 2010a: 258-259; Miguel Borge, 2020: 590), como leo-

nesismo (Morala Rodríguez 2012c: 2014) y como propio de la zona más occidental de La Bañeza (Gómez 

Ferrero, 2014: 381), pero los testimonios en los documentos burgaleses del XVIII estudiados muestran un 

área de uso más amplia27. Se incluyen algunos ejemplos, incluido el diminutivo: 

Jattas  Dos jattas de dos años tasadas en treszienttos rreales (sign. 813/2aa, f. 19r) 

Ydem  dos jatillos negros ciento y cincuenta (ibid.) 

Ydem  otros dos jatos en cuatrocientos setenta y dos (ibid.) 

Ydem  dos jatas en ciento noventa y ocho (ibid.) 

Dos Jatas en ochenta y dos rreales y medio / Un Jato en quarenta, y quatro rreales (ibid.). 

 
26 En el anónimo Becerro de las behetrías de Castilla (CDH: s. v. iguedo-igüedo). 
27 También se halla este término en otros inventarios burgaleses, pertenecientes al alfoz de Burgos y equivalentes en época; 
p. ej.: «Otra [vaca] la guinda con su Jata de dos meses» (f. 61v del Inventario y tasación de los bienes, efectos y ganados que 
en el lugar de Villímar pertenecen al señor don Cayetano Francisco de Arriaga y Rivera, Alcalde Mayor Perpetuo del Ayunta-
miento de la ciudad de Burgos. AHPBu, sign. P-7096/2, ff. 54r-63v, a. 1765. Villímar, alfoz de Burgos. Provincia de Burgos). 
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En cuanto a ganado ovino, también se encuentra el término borra, referido a la oveja que aún no 

ha criado (Morala Rodríguez 2010a: 270): 

Borras   Seis Borras primales (sign. 816/12, f. 53v). 

Sobre el adjetivo primal indica el DEL (s. v.): «1. adj. Dicho de una res ovejuna o cabría: Que tiene 

más de un año y no llega a dos». En el DECH (s. v.) figura primal como derivado de primo (s. v. primo, del 

latín PRIMUS ‘primero’, de donde procede el significado figurado ‘de primera calidad’). Presente en el CDH 

desde 1250, pero sin documentación para el siglo XVIII (tampoco en el CORDE en los escasos quince casos 

recuperados); son cinco las localizaciones en el CorLexIn.  

También se registra este adjetivo en la misma entrada que semental con la forma simental (derivado 

de semilla, según el DECH: s. v. semental), palabra tardía que no sustituye a simiente hasta el siglo XVII, y 

que figura con la acepción de ‘macho que se destina a padrear’ en los diccionarios académicos desde 1884. 

En el inventario burgalés aparece con el cierre de la primera vocal: 

Carneros  Siete Carneros Primales Con el Simental / además en doscientos noventa y seis Reales 
(sign. 816/12, f. 49r) 

Como adjetivo para referirse a una mula de quince meses (DLE: s. v. quinceno) figura quincena, 

derivado de quince (del latín QUINDĔCIM); no se halla en contexto similar en los corpus de comparación: 

Mula  Una mula quincena Coja en 250 (sign. 811/3, f. 7r). 

Aunque no figuran nombres propios para los cerdos o para los caballos y tampoco para los bueyes 

y toros, sí hay nombres propios para vacas y novillos: la vaca Galana, la vaca Chica, la Lora, la Gilda, la 

Galinda, la Villida, la Gallarda, la Repica, la Tuerta, la Zervera, la Compuesta, la Cereza, la Roja (en sign. 

816/14, f. 7r); además de jatas y jatillos identificados con sus madres, y por su color28 en algún caso («Un 

jato Rojo», en sign. 816/14, f. 69r), se identifican el Ravon y Compañero, el Cano y Compañero, el Novillo 

delgado, el Cano y el Negro (en sign. 816/14, f. 7v). En otra secuencia de nombres figuran la Cachorra con 

su jato, la Campuza, con su Jato, la Parrasa y su Jata, la Compuesta, la Polida, la Roja, la Cana, la Campuza 

menor, la Galana, la Chula, el jato León, el jato Galán (en sign. 816/14, f. 69r). 

 

2.7. Mobiliario, otros enseres de la vivienda y términos que los describen: hucha, lacena, 
cocino, taurete, escalina, azofrador, papelera, conclusiones, cornucopia, ceazo, garra 
de tasugo, paila, moro, bubulete 

Señala Birriel Salcedo (2012: 162) que el arca es considerada por la historiografía del mueble como 

el contenedor básico e imprescindible en cualquier casa. Entre las voces que designan objetos de almace-

naje se halla hucha. El DLE (s. v. hucha) define el término como «3. f. Arca grande que tienen los labradores 

para guardar sus cosas». El DECH (s. v. hucha) indica que es tomada del francés huche ‘cofre para guardar 

 
28 Sobre la denominación del color rojo para describir animales, Junquera Martínez (2023: 467) indica con relación a rojo que, 
en Autoridades, «en 1837 se añade la acepción ‘de color castaño muy encendido’ aplicado a “bestias”, que se suprimirá en la 
edición de 1899».  
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la harina’, procedente de una forma HŪTĬCA, del romance primitivo, de origen desconocido, quizá germánico. 

Covarrubias (1611: s. v.) escribía en el artículo sobre la palabra buche: «de aquí quieren se haya dicho 

bucha el alcancía donde se guarda el dinero, porque lo van echando en ella como la vianda en el buche; 

otros corrompen el vocablo y la llaman hucha». El DECH (s. v.) afirma que es al revés, que la forma corrom-

pida es bucha, y que todas las formas similares (en portugués ucha, en inglés hutch, por ejemplo) provienen 

del francés huche ‘arca para guardar harina’, ‘amasadera’. Esta palabra aparece documentada en Asturias, 

Cantabria y Palencia en escasos documentos del CorLexIn. 

Ucha Una Ucha madera de Aya con su Zerraja / y llave canttoneras, y visagras de Caver 
Catorze Fanegas la maior en Cientto, y quarenta Reales (sign. 811/3, f. 2r). 

Entre los muebles contenedores figura la voz lacena, variante de alacena ‘armario, generalmente 

empotrado, con puertas y estantes’ (DLE: s. v.). La forma con aféresis lacena no se halla documentada en 

los corpus consultados, pero sí en otros inventarios burgaleses de la época29. 

Ydem una Lacena mediana en cien rreales (sign. 816/14, f. 4r). 

Para el lavado y blanqueado de la ropa se usaban recipientes cuyos nombres son especificados. 

Se hacía lejía en casa y la ropa se lavaba, en algunos casos, en cocinos. Carriazo Ruiz (2012: 134) en su 

análisis de documentos riojanos lo sitúa entre las designaciones de objetos que se encuentran generalmente 

en la cocina. 

Banastas Ytem dos banastas de hacer legia / de mimbres finos en seis Reales (sign. 816/12, 
f. 6v) 

Un Cocino para hazer Colada, una Banasta y / dos cestos en 005 (sign. 813/2aa, f. 17r). 

También se llama cocino en Cantabria al recipiente usado para dar de comer a los cerdos, según 

puede comprobarse en la obra de Pereda La puchera, por ejemplo30.  

Los asientos de la casa comprenden bancos de respaldo31 y bancos con caponera32, sillas y tabu-

retes que en ocasiones se nombran como tauretes: 

Idem seis sillas, o tauretes torneadas a / seis reales vellón cada una importan treinta / y seis reales (sign. 
816/14, f. 3v). 

 
29 «Una lacena de pino pintada con falleba» (f. 83v del Inventario y tasación de los bienes y hacienda que quedaron por fin y 
muerte de Alejandro Villar Matute, AHPBu, sign. P-7053, ff. 81r-89v, a. 1747. Burgos. Provincia de Burgos). «Un basal con su 
lazena tasado en 0006» (f. 18v del Inventario de los bienes de Martín de Cortázar, AHPBu, sign. P-8321, ff. 15r- 23v, a. 1776, 
Burgos. Provincia de Burgos). «Lazenita - Una Lazenilla Ydem en 0004» (f. 27r de la Almoneda de los bienes de José de Castilla, 
AHPBu, sign. P-7133, ff. 3r-75v, a 1795, Burgos. Provincia de Burgos). 
30 En los inventarios se halla el término con la descripción de ‘pesebre’: «Cozinos + Dos cozinos que sirven para pesebres a_rreal 
cada uno (sign. 810/4, f. 101v)». El término no aparece en los diccionarios académicos, y solo se documenta en cuatro casos 
del CorLexIn; en Tudela, Cantabria, La Rioja, y el cuarto en un pueblo burgalés: «Vn coçino de rovre con su tabla por tapador 
para echar (tachado: en çeçina) en sal carnes, en quatro reales» (f. 5v del Inventario de los bienes de Alonso García. AHPBu, 
sign. P-8449, ff. 3-5v, a. 1642. San Millán de Juarros. Provincia de Burgos). Es frecuente en inventarios burgaleses del XVIII: «Un 
cocino nuevo largo» (f. 349r de la Partición de bienes que falleciendo dejó Francisco García, habitador en el molino, AHPBu, 
sign. P-8321, ff 343r-354v, a. 1785. Burgos. Provincia de Burgos). «Un cozino, donde se ponen los cantaros en ocho reales» 
(f. 347v, íd.). «Un banco biejo y un cozino» (f. 267r de las Cuentas y particiones hechas entre los hijos y herederos de Casilda 
Almendres. AHPBu, sign. P-7053/2, ff. 259r-280v, a. 1749-1750. Burgos. Provincia de Burgos). «Un Cozino de fregar en 0018» 
(f. 61v del Inventario y Tasación de los bienes que a su fallecimiento dejó Josefa Alonso, viuda de Antonio Pardo, vecinos de 
Arroyal. AHPBu, sign. P-8322, ff. 57r-70v, a. 1789. Arroyal, alfoz de Burgos. Provincia de Burgos).  
31 «Ydem un banco de respaldo mediano en veinte y seis reales / Ydem otro que esta en la Cocina en diez reales» (sign. 816/14, 
f. 4r). 
32 «Un Banco en la Cozina con Caponera / en diez Reales» (sign. 811/1, f. 11v). Caponera se define en el DLE (s. v.) como «1. f. 
Jaula de madera en que se pone a los capones para cebarlos». 
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Más que el asiento sin respaldo ni brazos, taburete se refiere a una «2. m. Silla con el respaldo muy 

estrecho, guarnecida de vaqueta, terciopelo, etc.» (DLE: s. v.). El término es derivado de tambor, del francés 

tabouret, este del francés antiguo tabour ‘tambor’; la primera documentación ―la misma mostrada en el 

CDH― data de principios del XVII (DECH: s. v. tambor). Autoridades (s. v. taburete) ampliaba la información:  

s. m. Especie de assiento como una silla, con la diferencia de que es raso, y sin brazos, y el respaldo 
para reclinarse más estrecho. Guarnecese de baqueta, terciopelo, tafetan, y otras telas, clavadas à la 
madera. Algunos dicen Taurete. Lat. Sedile. [...] Cada dos taburetes el mismo precio de una silla del 
género, que fuere: y uno solo la mitad. 

En el estudio de Morala Rodríguez & Egido Fernández (2010: 433) se indica que ―según los do-

cumentos del siglo XVII en el CorLexIn― se escribe siempre taurete en La Rioja, «es ocasional en León y 

no figura en textos de Burgos o Toledo, donde el término siempre conserva la /b/», aunque sí aparece en 

documentos de Uruguay. Dicha forma cuenta con solo un caso documentado en el CDH y en el CORDE, 

pero se han localizado varios ejemplos en documentos burgaleses del XVIII33. También se atestigua habi-

tualmente en inventarios aragoneses del siglo XVIII, según consta en el estudio de Ortiz Cruz (en prensa). 

En las habitaciones de las casas se hallan escalinas registradas con la variante escalina ‘escalerilla’, 

sin documentación en los corpus de referencia: 

Escalina  Una escalerilla en quatro Reales (sign. 816/12, f. 49r) 
Escalina  Una escalera de banzos en ocho Reales (sign. 816/12, f. 49v). 

Clasificable en ámbito del mobiliario auxiliar, en un inventario de Salas de Bureba figura un azufra-

dor (en DEL: s. v., «3. m. enjugador [II camilla para secar la ropa]»); es decir, una «especie de camilla con 

un enrejado de cordel en la parte superior, que servía para secar y calentar la ropa», según explica el DLE 

(s. v. enjugador). Se supone que no se trata de un aparato para azufrar las vides porque se halla con otros 

muebles de la casa. Aunque de uso extendido en la península y documentado en el CDH desde 1606, se 

halla en solo tres testimonios en el CORDE (no en documentos de esta época en ambos corpus). Se recogen 

seis casos en el CorLexIn, ninguno de ellos en Burgos. La variación en la forma de escribir la segunda vocal 

ilustra el análisis de Morala Rodríguez (2015a: 1507) como derivado de azufrar con la variante azofrar: 

Azofrador Un azufrador y mesa conjunto en quarenta reales (sign. 816/2, f. 15v). 

Como enseres auxiliares, figuran husos y otros utensilios: 

Usos  dos usos de Ylar y uno de Torcer en dos Reales (sign. 816/12, f. 53v). 

Carros de aspar34 y argadillos también forman parte de los bienes inventariados: 

 
33 En inventarios burgaleses de la misma época también se hallan ejemplos de la forma con desaparición de la /b/ intervocálica. 
Se indican algunos ejemplos: «Tauretes - Doce taurettes de baquetta con clavo de ojo de / buey a diez y ocho rreales cada uno, 
valen dosci- / enttos, y diez y seis» (f. 57r del Inventario de los bienes de Antonio Fernández de Castro, marqués de Villacampo. 
AHPBu, sign. P-7133/1, ff. 41r-95v, a. 1768. Burgos. Provincia de Burgos). «Tauretes - Seis taurettes de clavo estrellado a 
cattorce / rreales componen ochentta y quattro» (f. 64r, íd.). «Un taurete de Baqueta clabo estrellado» (f. 629r del Inventario y 
tasación de todos los bienes muebles y raíces que quedaron por muerte de Don Bernardo Antonio Íñigo de Angulo. AHPBu, 
sign. P-7173, ff. 628r-651r, a. 1776. Burgos. Provincia de Burgos). «Seis tauretes Poltrones de armazon tor / neado en ciento y 
ochenta reales» (f. 628v, íd.). «Taurettes forrados en Ca / ñamazo Azul y blanco clabetteados de tachuela / dorada» (f. 20v del 
Inventario de los bienes que quedaron a la muerte de doña Casilda Teresa Gallo, viuda en segundas nupcias de don Ángel 
Francisco de Riaño, conde de Villariezo. AHPBu, sign. P-7096/1, ff. 18r-43r, a. 1764. Villariezo. Provincia de Burgos). 
34 «1. tr. Hacer madeja el hilo en el aspa» (DLE: s. v. aspar). 



M.ª Asunción LAGUNA ÁLVAREZ 

RHLE 20, diciembre 2025, pp. 129-156, ISSN 1886-7081, eISSN 2792-4629, https://doi.org/10.54166/rhle.2025.20.06 
144 

Carro de aspa Un carro de aspar en zinco rreales (sign. 816/2, f. 16r). 

Junto a arquetas, escritorios y arcas se halla la voz papelera ‘escritorio, mueble para guardar los 

papeles’, no el recipiente para desperdicios. El cambio de significado se recoge en los diccionarios acadé-

micos, pues desde 1780 hasta la versión de 1925 aparece en la primera acepción de papelera el significado 

de ‘escritorio, mueble’; solo a partir de 1992 este sentido se incluye como cuarta acepción, y la primera pasa 

a ser la de «1. f. Recipiente para echar los papeles inútiles y otros desperdicios» (Mapa de diccionarios, 

s. v.). En la versión en línea, se relega este significado de escritorio a la octava acepción con la marca de 

«poco usado». 

Papelera  Una papelera vieja en diez reales (sign. 816/2, f. 15v). 

También se hallan objetos de escritorio, como tinteros y borradores de metal: 

Un Juego de Tintteros, y Borradores de metal en 0020 (sign. 813/2a, f. 17r). 

En las gavetas o cajones de los muebles se encuentran objetos menores como relojes de bolsillo y 

charreteras de oro, puños de bastón y veneras35, según se aprecia en uno de los inventarios. Se repite la 

voz charretera, «1. f. Divisa militar de oro, plata, seda u otra materia, en forma de pala, que se sujeta al 

hombro por una presilla y de la cual pende un fleco» (DLE: s. v.), variante de jarretera (DECH: s. v. jarrete) 

con asimilación en la vocal abierta en la variante charratera en los inventarios, sin documentación en corpus 

con esta forma. 

Evillas Un Juego de evillas y Charrateras de oro que tienen en peso / Cinco onzas o mas á 
prezio corriente sin sus echuras en mil / y seiscientos rreales / [...] 

Ebillas un Juego de Evillas y Charrateras de Plata, en cien / to y quarenta rreales (sign. 816/14, 
f. 68v). 

Entre los objetos auxiliares y decorativos descritos se hallan las conclusiones: cuadros con frases 

impresas en tela dedicadas a santos o a personajes ilustres (no se halla este significado en los diccionarios 

académicos). Cabe recordar la mención que hacía Isla en su Fray Gerundio de Campazas: «[…] El mueble 

más estimado que se registraba en la sala. Eran unas conclusiones de tafetán carmesí» (Isla 1758: 237-8). 

En uno de los inventarios se registran, junto a un valioso cuadro tasado en 500 reales, siete modestas 

conclusiones de escaso valor; cinco de los ejemplos interesan por los materiales (hilo de plata, raso y tafetán 

de varios colores): 

Una Conclusion de tafetan encarnado / estampada alrededor a nuestra Señora / la mayor digo de Bri-
viesca en cuatro reales (sign. 816/15, f. 40r) 

Otra idem de raso blanco estampada con / armas dedicada al marqués de Campo Villar / en seis reales 
(ibid.) 

Otra idem de idem tambien estampada y con una / Ymagen de nuestra Señora de los remedios forrada / 
en tafetan azul en ocho reales (ibid.) 

Otra idem de tafetan de color de caña dedicada a San / Joaquin y Santa Ana en tres reales (sign. 816/15, 
f. 40v) 

 
35 Venera: «2. f. Insignia distintiva que traen pendiente al pecho los caballeros de cada una de las órdenes» (DLE: s. v.). 
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Otra idem de raso de color de caña forrada en tafetan / blanco bordada de ilo de plata dedicada al / 
Ylustrísimo Señor don Manuel Quintano Bonifaz / Arzobispo de Farsalia36 Ynquisidor General en Treinta 
reales (sign. 816/15, f. 40v). 

También se hacen constar cornucopias. Según el DLE (s. v.), cornucopia es un «1. f. Vaso en forma 

de cuerno que representa la abundancia. u. t. c. m.» o un «2. f. Espejo de marco tallado y dorado, que suele 

tener en la parte inferior uno o más brazos para poner velas cuya luz reverbere en el mismo espejo» (esta 

segunda definición se considera más adecuada). Tales objetos son de origen francés y revelan el gusto por 

las modas europeas y por los diseños curvilíneos. Puede considerarse que el término se refiera simplemente 

al marco de un espejo o de una pintura, teniendo en cuenta la información que aportan otros documentos 

equivalentes37. Según el DECH (s. v. cuerno), el término está tomado del latín CORNU COPIA ‘la abundancia 

del cuerno’ y documentado en español desde 1499 (CDH: s. v. cornucopia38). No figura en los datos del 

CorLexIn. 

Item seis cornucopias doradas las cinco a diez y seis / reales y la otra a nueve ochenta y nueve 
(sign. 816/15, f. 41v). 

Entre las denominaciones de objetos decorativos o significativos se encuentra garra de tasugo. 

Tasugo ‘tejón’ (DLE: s. v. tasugo, voz recogida por la Academia desde 1817), procede del latín tardío taxo, 

taxōnis, desde 1422 en CORDE y CDH, sin documentación para el XVIII en ambos corpus; sin presencia en 

el CorLexIn, pero es la forma más extendida en las provincias de Burgos, Ávila y Soria, aunque también en 

zonas de Burgos y Soria se dice tesugo (DECH: s. v. tejón). El estudio de Ortiz Cruz (2013: 81) atestigua el 

uso de la unidad léxica mano de tajugo, marcada dialectalmente como aragonesismo, referida a un colgante 

con la forma de pata o mano referida a este animal, puesto que en las relaciones de bienes aragonesas 

figura entre dijes y joyas.  

Dos garras de tasugo En un Real (sign 794/5, f. 98r). 

En las viviendas de la época calentaba las estancias un brasero colocado en el centro sobre un 

trípode. Se describe un brasero en uno de los inventarios con el término genérico paila, que se define en el 

DLE (s. v.) como «1. f. Vasija grande de metal, redonda y poco profunda». Según el DECH (s. v.), proviene 

del francés antiguo paele (hoy poêle ‘sartén’), a su vez del latín PATĔLLA ‘especie de fuente o plato grande 

de metal’ (derivado de PATĬNA ‘fuente’, ‘cacerola’, con el mismo radical que patēre ‘extenderse, estar abierto’), 

y la primera documentación se fecha a finales del siglo XVI, aunque el diminutivo aparece ya en la primera 

mitad. Indica también el DECH que la Academia suprimió el término ―por anticuado― en su diccionario 

vulgar, donde falta desde 1791 hasta 1843, pero a partir de 1884 volvió a ser admitido a petición de lexicó-

grafos americanos; actualmente, no es de uso común en español, pero sí en América y en Andalucía, donde 

también cabe el significado de ‘brasero’. El cambio de paele a paila pudo producirse tal como en América 

se pronuncia vulgarmente Rafael como Rafáil (ibid.). El CORDE documenta solo dos casos en el XVIII, en 

Argentina; el CDH registra escasos testimonios en la península, al igual que el CorLexIn. 

 
36 Ciudad griega, en Tesalia. El personaje fue un ilustre burgalés nacido en Salas de los Infantes. 
37 En un inventario burgalés de la época figuran «Dos cornucopias de mettal doradas a fuego / con sus tuercas al reberso para 
soste- / ner las pintturas que cada una tiene» (f. 67v del Inventario de los bienes de Antonio Fernández de Castro, marqués de 
Villacampo. AHPBu, sign. P-7133/1, ff. 41r-95v, a. 1768. Burgos. Provincia de Burgos). 
38 En Fernández de Santaella, Rodrigo, Vocabulario eclesiástico: «Conditor alme. por ventura acaescio a paraclitus como a 
peripsima. Vide peripsima. Perotus in cornucopia. paraclitus a grecis dicitur qui a nostris aduocatus». 
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Brasero  Una Paila de lumbre con su caja en sesenta y zinco (sign. 816/2, f. 16r). 

En la misma página que el ejemplo anterior aparece una paila de sangrar, que acredita las prácticas 

de la época para tratar algunas dolencias: 

Paila  Una Paila de Sangrar en veinte rreales (sign. 816/2, f. 16r). 

En la cocina se hallan entre otros enseres zeazos (ya comentada anteriormente por su presencia 

también entre aperos) y paneras39, trébedes, chocolateras, escriñas40, peroles, romanas, sartenes, cazos 

de fruslida41 (variante de frusleda; con cierre de la vocal acentuada, a su vez variante de fruslera ‘latón o 

azófar’, del latín FUSĬLARIA y este derivado del latín FUSĬLIS ‘fusible’, según el DECH: s. v. frusleda); cántaros, 

asadores, ollas de hoja de lata, almireces, paletas, badiles, cocinos y cocinas42, toneles, cubas, tinas, cubi-

llos para echar vino43, vasos con cajas y sin ella, palancanas y platos de peltre44, y morillo.  

Esta última palabra es diminutivo lexicalizado de moro con el significado de «caballete de hierro que 

se pone en el hogar para sustentar la leña» (DLE: s. v. morillo), llamado así por las cabezas humanas con 

que suelen adornarse, tiznadas por el fuego (según recoge de Covarrubias el DECH: s. v. moro); para esta 

palabra no figura documentación del XVIII ni del XIX en el CDH. Ortiz Cruz (en prensa) la localiza en inventa-

rios de bienes aragoneses del XVIII. En los inventarios burgaleses se registra también con la forma regresiva 

moro. 

Morillo  Un Morillo Crezido para la Lumbre en Nobenta y Zinco reales (sign. 810/2, f.5v) 

Moro de Cocina  Un Moro de fierro en treinta rreales (sign. 275/7, f. 12v). 

Se hallan palabras diferenciadas en cuanto al referente por su disposición y por el uso significativo 

de ambos géneros: frutera y frutero, que el DLE (s. v. frutero) presenta como equivalentes en su primera 

entrada como adjetivo, pero que en la cuarta incluye la definición de «m. Lienzo labrado con que por higiene 

se cubre la fruta que se pone en la mesa»: 

Frutera  Una Frutera y un Frutero de mimbres blancos en tres rreales (sign. 811/3, f. 2v). 

La palabra chocolatera se ha considerado en algunos estudios como andalucismo (cfr. Ortega  

Pérez 2016), pero, en el siglo del chocolate, se extendió la costumbre de tomarlo a la manera tradicional 

española ―con agua― o a la francesa ―con leche― (Sanz de la Higuera, 2012: 23). El CorLexIn la muestra 

en inventarios de Sevilla, Madrid, La Rioja, Tenerife y Bolivia, y Ortiz Cruz (en prensa) la localiza también 

en inventarios de Zaragoza. En los inventarios burgaleses pueden encontrarse chocolateras: 

Una chocolatera de hierro chiquita en ocho reales (sign. 816/15, f. 41r). 

 
39 «Zeazos - Dos Zeazos, y una Panera en dos Reales» (sign. 811/1, f. 11v). 
40 «Escriña - Una Escriña de diez fanegas en Ocho reales» (sign. 811/3, f. 15r). 
41 «Cazo - Un cazo de Fruslida en veinte Reales» (sign. 816/12, f. 49v).  
42 «Cozinas - Una Cozina de orejas de quatro reales en quattro rreales» (sign. 811/3, f. 15r). 
43 «Un cubillo para echar vino» (sign. 816/12, f. 49v). 
44 «Ydem dos palancanas y ocho platos de peltre / en cinquenta reales» (sign. 816/14, f. 6r). 
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El chocolate normalmente se servía en mancerinas apoyadas en salvillas; entre la vajilla de mesa 

de un inventario se encuentra el término salvilla (sign. 816/11, f. 4v), «bandeja con encajaduras para ase-

gurar las tazas» (Sanz de la Higuera 2012: 10), derivado de ─y equivalente a─ servilla ‘bandeja’ (DECH: 

s. v. siervo). Junto a chocolateras y cazos se halla la forma bubulete, que suponemos con el significado de 

‘cuenco’ o ‘contenedor para líquidos’, de la cual no se encuentra documentación en ninguna de las fuentes 

de referencia consultadas45. 

Un bubulete de cobre y un porron en tres rreales (sign. 275/7, f. 13r) 
Un bubulete, y dos asadores pequeños en 0003 (sign. 275/7, f. 25v). 

 

2.8. Ropa blanca y su descripción: alimanisco, linzuelo, masera de lienzo 

Además de paños de manos, de barba46 y de iglesia (en sign. 816/14, f. 66v), también se describen 

con detalle manteles y servilletas: 

Un mantel numero 1 alemanisco de pinillos como / dos varas y media de ancho y tres de largo / de una 
pieza en veinte y ocho reales (sign. 816/15, 39r). 

El adjetivo alemanisco ‘de un género labrado al estilo de Alemania’, desusado (DLE: s. v.), alterna 

con la forma alimanisco: 

Ottro paño de-manos Alimanisco en Zinco Reales (sign. 810/2, f43v). 

El término mantel también aparece con el significado de «3. m. Heráld. Pieza triangular del escudo 

cortinado» (DLE: s. v. mantel): 

Una Colcha de Manteles Listiado47 con flecadura en 0030 (sign. 813/2a, f. 17r). 

La voz lenzuelo, derivada de lienzo, aunque aparece en el CorLexIn como linzuelo (con inflexión de 

la vocal de la sílaba inicial) en documentos riojanos y burgaleses (Morala Rodríguez 2010b: 440), en los 

inventarios analizados aparece exclusivamente con la forma lenzuelo; además de varias entradas sin más 

descripción (por ejemplo, en sign. 816/12, f. 46r) se menciona un lenzuelo de cocer48: 

Lenzuelos  Un Lenzuelo en 0018 (sign. 813/3, f. 6r) 

Lenzuelo de cozer Ytem un lenzuelo de cozer / de Galaberas en diez Reales (sign. 816/12, f. 10v). 

 
45 Sí que encontramos bobuleterillo, diminutivo derivado o variante, en un inventario burgalés del XVIII: «En don Lucas Diez dos 
bobuleterillos de co- / bre en 0004» (sign. 8323, f. 196v, «Almoneda de los bienes y efectos inventariados por muerte de don 
José García», año 1791, AHPBu, P-8323, ff. 193r-204v. Burgos. Notario: Félix Martín Antón). 
46 «Ydem tres paños de barba a veinte reales» (sign. 816/14, f. 4v).  
47 El adjetivo listiado puede considerarse un ejemplo del fenómeno sintáctico-pragmático llamado neutro de materia, estudiado 
por Morala Rodríguez (2015b) y también por Gómez Seibane & Vázquez Balonga (2013) en documentos del Siglo de Oro. 
Morala Rodríguez (2009: 16) alude al fenómeno como «tratamiento al que no es ajena la zona castellana situada más al oriente»; 
el mismo autor sitúa Burgos ―junto con Palencia y Segovia― entre las zonas de mayor arraigo y frecuencia de este fenómeno, 
referido a la aparente discordancia de género entre sustantivo y adjetivo (Morala Rodríguez 2015b: 314-317). Se documenta en 
otros inventarios del corpus analizado: «Seis varas de estoppa nuevo de Bottonzillos de Lienzo» (sign. 810/2, f. 5r); «Unos 
zapattos y unas medias viejo y malo de la Difuntta» (sign. 810/2, f. 8r). 
48 Puede interpretarse a partir del significado de «5. tr. Enriar» (DLE: s. v. cocer), esto es, «meter en el agua por algunos días el 
lino, cáñamo o esparto para su maceración» (DLE: s. v. enriar). 
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Pueden encontrarse en las cocinas paños designados como rodillas49 y maseras:  

Ydem cuatro Maseras en veinte y dos reales (sign. 816/14, f. 6r). 

Masera en este contexto significa «3. f. Paño de lienzo con el que se abriga la masa para que 

fermente» (DLE: s. v.), según se especifica en otra entrada; este significado es el que se circunscribe a 

Burgos según los datos del CorLexIn. Por otra parte, el término masera para denominar el recipiente de 

amasar (según la primera acepción del DLE: s. v.) es común en la zona de León y ha sido considerado como 

occidentalismo por parte de los estudios diatópicos (cfr. Morala Rodríguez 2012a: 310). 

Maseras  Ytem dos Maseras de / lienzo delgado en sesenta y / ocho Reales (sign. 816/12, f. 10v). 

 

2.9. Armas: alcabuz 

Del campo semántico de las armas cabe señalar una variante del término arcabuz («arma de fuego 

semejante al fusil», DLE: s. v. arcabuz): alcabuz, ya recogida desde 1780 en diccionarios académicos, como 

arcabuz, «que es como normalmente se dice» (NTLLE: s. v. arcabuz); el término se halla también en el 

español del área centro-meridional de la provincia de León en documentos del CorLexIn (Morala Rodríguez 

2009: 15). Procede del francés arquebuse, y este del neerlandés medio hakebus, compuesto por bus ‘caja’, 

‘arma de fuego’ y hake ‘gancho’ (DECH: s. v. arcabuz). 

Alcabuz  Una alcabuz Con la llabe quebrada tasada en doze Reales (sign. 794/5, f. 90v). 

 

2.10. Indumentaria y telas: madreña, anguarina, limiste, juon, coleta, bombasí, musulina, 
lencejuelo 

Entre las escasas referencias al calzado figura la palabra almadreña ‘zueco’ y su variante madreña. 

Según el DECH (s. v.), la forma almadreña procede del antiguo madrueña y este de *maderueña derivado 

de madera, documentada por primera vez hacia 1400 (en las Ordenanzas de Burgos, no fechable) y usada, 

según Autoridades (1726), en las montañas de Castilla y León; la sílaba al- quizá se deba al mozárabe, 

pero, dado que el tratamiento fonético no apoya esta hipótesis, se plantea el paso por *amadreñas por influjo 

de abarcas, y de aquí almadreñas como almendra de AMYGDALA (DECH, ibid.). La forma cuenta con un único 

testimonio en el CORDE50 y con uno bajo la forma madreña en todo el XVIII en el CDH (ningún ejemplo para 

almadreñas); no figura en los documentos del CorLexIn.  

Almadreñas Un par de Almadrenas en tres Reales (sign. 816/12, f. 46r) 

Almadreñas Ydem un par de Madreñas / en quatro Reales (sign. 816/12, f.3v). 

 
49 «Ydem cuatro rodillas de Cocina en diez reales» (sign. 816/14, f. 6r). En DLE (s. v.), «5. f. Paño basto u ordinario, regularmente 
de lienzo, que sirve para limpiar, especialmente en la cocina». «Del lat. tardío rotella ‘ruedecita’, dim. de rota ‘rueda’» (DLE: 
s. v.); en el DECH (s. v. rueda) figura la mención en C. Fernández Duro Memorias históricas de la ciudad de Zamora, como 
«‘trapo de limpiar’ (la cocina, etc.)» con la marca de dicha zona. 
50 Ya de 1895, en Peñas arriba, de Pereda: «Sacar con la legra rizadas virutas de lo más hondo e intrincado de la almadreña o 
pintar, las ya afinadas, a punta de navaja». 
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En los documentos se localizan prendas corrientes y prendas costosas de variadas telas. Y también 

las recomendadas por la autoridad, como la anguarina, por ejemplo; más abrigada, más barata y funcional 

que la capa larga. También llamada hungarina y ungarina, el diccionario la define como «gabán rústico de 

paño burdo y sin mangas, que se pone sobre las demás prendas para protegerse del frío y de la lluvia» 

(DLE: s. v. anguarina). La primera documentación del término en el CDH es de 1614 y este corpus cuenta 

con solamente dos casos en el XVIII (que no aparecen en el CORDE); en el CorLexIn se hallan solo tres 

ejemplos, uno de ellos de 1706 en Guadalajara y los otros dos en Sevilla. La voz ha sido estudiada por 

Egido Fernández (2010: 104). 

Anguarina  Una Anguarina de Paño Pardo en quarenta rreales (sign. 811/3, f. 6r). 

Además de capas51, capotes, chupas52, calzones53 y ropones54, se encuentran también las ropas 

masculinas de moda durante el siglo XVIII: casaca, camisas con calzoncillos, justillos, jubones o armadores 

y jubonetas55, ropillas56, coletas57, coletillas, calcetas, botines, corbatines58, gorros de dormir59, sombreros. 

Aparecen algunos ejemplos en un mismo inventario: 

Un Capote de Barragan forrado en Sempiterna en 0024 / 

Un Ropon de Buriel en 030 / 

Una Chupa de Barragan o Camelote en 20 / 

Una Casaca y Calzon de paño negro en 0040 / 

Otra Casaca de paño acanelado con Chupa, y / 

un armador en 30 / 

Un Sombrero en 0006 (sign. 813/2a, f. 17r). 

Entre las ropas femeninas inventariadas aparecen medias y calcetas, zagalejos de cotonia, de al-

godón o de bombasí, enaguas de lienzo, casaquillas de estameña del carmen60, jubones de cotonia de hilo, 

almillas de crea, mantillas de franela con terciopelo, pañuelos de gasa, de percal, de seda o de muselina, 

mantos de tafetán, mantones de madrás (ejemplos de todos estos términos se hallan en sign. 816/15, ff. 38v-

39v), tocas de seda61, monteras de terciopelo (sign. 816/12, f. 53r), mantillos de pardillo (sign. 816/12, f. 53r), 

chupas de paño y chupines de lienzo «con las ojas de monfor» (sign. 816/12, f. 49r) y algunos complementos 

como faltriqueras62 y pañuelos, de distintas formas, telas, labores y colores.  

Para detallar un color se encuentra en uno de los inventarios la voz limiste, que según el DLE (s. v.), 

se define como «1. m. Cierta clase de paño, fino y de mucho precio, que se fabricaba en Segovia», «de primera 

 
51 «Ydem dos capas azules una nueva y otra / vieja en cuatrocientos reales» (sign. 816/14, f. 6v). 
52 «Chupa - una Chupa de Paño Rojo de la tierra / forrada en estopa y Cabritilla en veinte y dos / reales» (sign. 816/12, f. 49r). 
53 En algunos casos, dado su precio, se suponen parte de la indumentaria a la moda: «Ydem cinco pares de calzones en 
doscientos reales» (sign. 816/14, f. 6r). 
54 «Un Ropon de Buriel en 030» (sign. 813/2a, f. 17r). Aunque documentado en el CDH desde mediados del XVI, ropón cuenta 
con solo con cuatro ejemplos en documentos de Vizcaya en el CorLexIn. 
55 «Vestidos - Una juboneta en Lienzo con Mangas en 0008» (sign. 811/3, f. 6r). 
56 La ropilla (1. f. Vestidura corta con mangas y brahones, de los cuales pendían regularmente otras mangas sueltas o perdidas) 
se vestía ajustada al medio cuerpo sobre el jubón (DLE: s. v. ropilla). 
57 «Coletta - Una Coletta de Sayal en 004» (sign. 811/3, f. 6r).  
58 «Seis Corbattines en 0024» (sign. 813/2a, f. 17r). 
59 «Ydem Seis Gorros blancos en cuarenta y / ocho reales» (sign. 816/14, f. 6r). 
60 «Una casaquilla de mujer de estameña del carmen / buena con cortinas en cuarenta reales» (sign. 816/15, f. 38v). 
61 «Toca - Una Toca de seda â medio andar, estimada / por dicho Imbentario en quattro reales» (sign. 811/1, f. 11v). 
62 «Cuatro pares de faltriqueras viejas en tres reales» (sign. 816/15, f. 38v). 
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suerte, el más fino y perfectamente trabajado» (DHTT: s. v.); según el DECH (s. v.), del mismo origen que el 

francés limestre ‘especie de paño de lana’, proviene del inglés antiguo lemster, propiamente nombre de la 

ciudad de Inglaterra donde se fabricaban estos paños. Se toman los nombres de las ciudades para designar 

los tejidos; en este caso, solo para designar el color. En el CDH se halla documentada en 1727 por última 

vez63. Figura con peculiaridades en el CorLexIn; Morala Rodríguez (2012a: 303) apunta que esta palabra 

aparece ya en varios diccionarios del siglo XVI siempre con el sentido de ‘paño fino y de mucho precio’. 

Justillo un Justillo de Paño de Segovia / de color limiste forrado en lienzo / ya usado en treinta 
y tres Reales (sign 816/12, f. 53r). 

En el mismo inventario se encuentra la palabra jubón, del antiguo juba o aljuba, del árabe ğúbba 

(DECH: s. v. jubón), «vestido de medio cuerpo arriba, ceñido y ajustado al cuerpo, con faldillas» (NTLLE, 

1734: s. v.); la variante aparece sin la /b/ intervocálica: 

Juon  un Juon de Paño del Cardero / ya viejo forrado en lienzo en once Reales / 

Juon Ytem otro Juon viejo del pardillo en cinco Reales (sign. 816/12, f. 13r). 

El estudio de Egido Fernández (2010: 99) menciona las variantes jubón, jugón y jugona (en las 

zonas del Bierzo, Murias y Maragatería, según datos del CorLexIn). Se halla en los inventarios burgaleses 

también el derivado juboneta: 

Vestidos  Una juboneta en Lienzo con Mangas en 0008 (sign.811/3, f. 6r). 

Entre las prendas, además de almillas y delantales, aparecen también varios guardapiés; de guar-

dapiés ‘brial, vestido’ (voz escasamente documentada en el CorLexIn, que no ofrece casos en el norte pe-

ninsular) se hallan dos ejemplos sin la /s/ final (puede suponerse hipercorrección para distinguir el singular 

de un hipotético plural) con descripciones detalladas: 

Guardapie  Un Guardapie de Calzin con el / Ruedo encarnado de Bayeta encarnado en / cincuenta 
y Cinco Reales (sign. 816/12, f. 53r) 

Ydem  otro Guardapie de Sempiterna azul Con / el ruedo de bayeta encarnada y media / punta 
blanca de Ylo en sesenta reales (sign. 816/12, f. 53r). 

La palabra coleta aparece con el significado de ‘armador, jubón’. Es probable que sea equivalente 

a coleto (esta del it. colletto, otro término militar que pasó al español desde el italiano del XVI, según describe 

el DECH: s. v. coleto): «1. m. Vestidura hecha de piel, por lo común de ante, con mangas o sin ellas, que 

cubría el cuerpo, ciñéndolo hasta la cintura» (DLE: s. v. coleto)64. En la tercera entrada del DLE (s. v.), coleta 

aparece con el significado de crehuela, «1. f. Crea ordinaria y floja que se usaba para forros» (DLE: s. v. 

crehuela). Cabe pensar que la palabra se refiere a un jubón confeccionado con dicha tela, o, por extensión, 

con cualquier otra. Más adelante, en el mismo inventario que el segundo ejemplo anterior, aparece coletilla 

(otro de los frecuentes diminutivos lexicalizados): 

 
63 En Torres Villarroel, Diego de, Visiones y visitas de Torres con Don Francisco de Quevedo por la corte (CDH: s. v.): «Vestía 
un casacón entre rústico y político, de limiste de Galicia, y chupasotana apuntalada con zoquetes de barragán de tumbas». 
64 La forma coleto aparece documentada en inventarios de España y de América del Sur. En el estudio de Junquera Martínez & 
Morala Rodríguez (2019: 214) sobre coleto se apunta que el término puede referirse a un vestido de tela. 
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Coletta  Una Coletta de Sayal en 004 (sign. 811/3, f. 6r) 

Coleta  una Coleta o Armador teñida / de blanco en quatro Reales (sign. 816/12, f. 46r) 

Coletilla   Una Coletilla de bayeta blanca en dos dos Reales” (sign. 816/12, f. 46r). 

La lista de las telas identificadas es mucho más larga: indianilla, gusanillo de una o de dos telas, 

piñillas65. Se mencionan zagalejos de cotonia, de algodón o de bombasí. Sobre el término bombasí, «fustán, 

tela gruesa de algodón» según del DLE (s. v.), señala el estudio de Junquera Martínez & Morala Rodríguez 

(2019: 212) que llega de la forma italiana *bombagino (variante de bambagino ‘algodón’) a través de la 

adaptación de esta al catalán bombasí (según el DECH: s. v. bombasí); se apunta también que no es espe-

cialmente frecuente en inventarios convencionales. Sí se encuentra atestiguado en inventarios navarros del 

siglo XVIII, según indica el trabajo de Arteaga Úcar (2024). 

Primeramente un zagalejo de cotonia muy /  

usado y remendado en tres reales / Otro de algodón con cenefa [...] / 

Otro también de algodon [...] /  

Otro de bombasi numero 4 en cuatro reales (sign. 816/15, f. 38v). 

Al final del siglo se llevaban vestidos vaporosos y más cortos para las mujeres, y complementos de 

las mismas telas. En los inventarios se halla la voz musulina, variante de muselina, «1. f. Tela de algodón, 

seda, lana, etc., fina y poco tupida» (DLE: s. v. muselina), del francés mousseline, este del italiano musso-

lina, antes mussolino, que a su vez se tomó de la voz árabe que significaba ‘hecho en Mosul’; la forma 

mosulina se documenta a finales del XVIII (DECH: s. v. muselina, «tela de algodón muy fina y delicada»). 

También se halla en inventarios zaragozanos (Ortiz Cruz, en prensa). Aparece desde 1740 en el CDH (no 

como el nombre propio Muselina, que figura desde 1542) y solo desde 1899 en el CORDE. No se halla en 

los documentos del CorLexIn.  

Un pañuelo blanco de musulina de cuatro esquinas (sign. 816/15, f. 39v). 

En cuanto a los hilados, además de los ya mencionados cabe señalar la voz lencejuelo, que, como 

otros términos, no se encuentra en los corpus ni en los diccionarios consultados, y que se supone referida 

a lienzo (lino, cáñamo o algodón) o derivado de lenzal ‘lienzo ordinario’ (DHTT: s. v. lenzal). 

Quatro libras menos cuarteron de lencejuelo ilado / blanco en madexas y obillos a cuarenta y cinco / 

reales / […] 

Una tela de lencejuelo (sign. 816/15, f. 40r). 

 

3. Conclusiones 

Teniendo en cuenta la representatividad relativa de los documentos jurídicos, en el vocabulario 

cotidiano presente en los protocolos seleccionados se halla el léxico patrimonial estándar heredado de la 

 
65 Equivalente a piñuela, «tela o estofa de seda muy fina y transparente que tejían los indígenas de Filipinas con la fibra de la 
hoja de la piña americana. Se le dio este nombre porque tenía una especie de pequeñas piñas labradas en ella» (DHTT: 154, 
s. v. piñuela). 
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tradición discursiva en este tipo de documentos notariales, con variantes diatópicas frecuentemente ligadas 

al castellano norteño. 

Como rasgos específicos en el nivel fónico se aprecian formas resultantes de cambios en las voca-

les átonas (ligona, simental, azofrador, charratera) o acentuadas (fruslida); ejemplos de la desaparición de 

vocales finales (camiz), consonante intervocálica (juon) y de vacilación l/r en la variante (alcabuz). Respecto 

a la estructura, en algunos términos se comprueba la alternancia de formas con y sin prefijo (almadreñas ~ 

madreñas) y la presencia de formas con aféresis (amugas).  

En cuanto al léxico, lo más destacable es, por una parte, la presencia de voces escasamente docu-

mentadas en corpus de referencia; por otra, la representación mayoritaria de voces de uso general junto a 

casos señalados como regionalismos dentro del castellano; asimismo, interesa la documentación de térmi-

nos no previsibles en esta zona burgalesa, si se atiende a las marcas diatópicas incluidas en diccionarios y 

en estudios monográficos, hecho que incide en la necesidad de completar y contrastar datos con fuentes 

primarias inéditas de cara a la investigación sobre la historia del léxico del español. 

Además de documentar formas poco frecuentes o ausentes en los corpus de referencia, los inven-

tarios permiten recuperar para la historia del idioma palabras que han dejado de ser de uso general, debido a 

la obsolescencia de oficios, de modas y de formas de vida; los cambios afectan al léxico relacionado con 

aperos y labores agrícolas, espacios, mobiliario, menaje y modas en decoración e indumentaria. El evidente 

desuso no siempre se constata con marcas en los diccionarios actuales; además, los testimonios en las fuentes 

amplían el área de documentación para términos ya recogidos en estudios y repertorios lexicográficos. 

Este tipo de documentos notariales acoge también formas alejadas del uso normativo, resultado de 

la vacilación gráfica y del desigual acceso a la cultura por parte de los escribanos. Con todo, cabe insistir en 

el interés de los inventarios como fuente de información de formas vida y modos de producción, además del 

uso de palabras que, por su significado, por su forma escrita (considerable en algunos casos como reflejo 

de su pronunciación) o por su documentación, siguen aportando datos sobre el español del ya no tan cer-

cano siglo XVIII. 
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Montes», año 1771, AHPBu, P-811/3, ff. 1r-21v. Barcina de los Montes. Notario: Andrés Antonio Ruiz 
Capillas. 

P-813/2a = «Cuenta a la tutela y curaduría de don Pedro Benito Fernández de Mata de los bienes de la Hijuela de 
su padre y los del mayorazgo: empieza con Frutos del año de 1764 inclusive y concluye con los del año 
de 1782», año 1782, AHPbu, P-813/2, ff. 14r-21r. Oña. Notario: Andrés Antonio Ruiz Capillas. 

P-813/2b = «Cuenta, partición y división de los bienes que dejaron Francisco Bernardo de Temino y doña María 
Rosa de Quintana», año 1792, AHPBu, ff. 695r-702r. Villa de Poza. Notario: Antonio Ruiz Capillas.  

P-813/2c = «Escritura de aprobación, ratificación y reconocimiento de censo», año 1792. AHPBu, ff. 796r-797r. 
Poza. Notario: Andrés Antonio Ruiz Capillas.  

P-816/2 = «Inventario de los bienes muebles y raíces que dejó por su fallecimiento Don Thomas Francisco del 
Valle», año 1806, AHPBu, P-816/2, ff. 19r-25v. Salas de Bureba. Notario: Andrés Antonio Ruiz Capillas. 

P-816/12 = «Testamentaría a bienes de Manuel Núñez vecino de Rublacedo de Arriba», año 1803, AHPBu, 
P-816/12, ff. 1r-55r. Oña. Notario: Andrés Antonio Ruiz Capillas. 

P-816/14a = «Testamentaría a bienes de Don Joaquín Ibáñez de Corvera», año 1801, AHPbu, P-816/14, ff. 1r-14r. 
Toranzo. Notario: Andrés Antonio Ruiz Capillas. 

P-816/14b = «Pública escritura de Partición y División de Bienes de M.ª Clara Escalante», año 1808, AHPBu, 
P-816/14, ff. 29r-115v. San Andrés de Luena. Notario: Andrés Antonio Ruiz Capillas. 

P-816/15 = «Convenio entre los hijos y herederos que dejó doña Teresa Valcarde y Quiroga, viuda que quedó de 
don Ramón Quintano Santa María sobre la cuenta, partición y división de los bienes que dejó por su 
muerte, y formación de la cuenta y partición», año 1809, P-816/15, ff. 3r-90r. Oña. Notario: Andrés Antonio 
Ruiz Capillas. 

P-818 = «Cuenta y partición de los bienes que quedaron por fin y muerte de Juan y Dionisia Martínez», año 1790, 
P-818. Seis folios sueltos, numerados sin secuenciar. Oña. Notario: Antonio de Toraya. 

P-832/2b = «Cuenta, partición y división de los bienes que dejaron Francisco Bernardo de Temiño y doña María 
Rosa de Quintana», año 1792, AHPBu, P-813/2, ff. 695r-702r. Poza. Notario: Antonio Ruiz Capillas. 

Corpus y diccionarios 
CDH = Instituto de Investigación Rafael Lapesa de la Real Academia Española (2013): Corpus del Nuevo diccio-

nario histórico. En línea: <http:/web.frl.es/CNDHE/> (consulta 5/2024). 

CHARTA = Red Internacional CHARTA (2015-2024): Corpus hispánico y americano en la red: textos antiguos. En 
línea: <https://corpora.uah.es/charta/> (consulta 9/2024). 

CORDE = Real Academia Española: Corpus diacrónico del español. En línea: <http:/www.rae.es> (consulta 
5/2024). 

CorLexIn = MORALA RODRÍGUEZ, José Ramón (dir.): Corpus Léxico de Inventarios. En línea: <http:/web.frl.es/  
CORLEXIN.html> (consulta 5/2024). 

http://web.frl.es/CNDHE/
https://corpora.uah.es/charta/
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CORPAT = Corpus de los atlas lingüísticos. En línea: <http://corpat.es> (consulta 9/2024). 

DCT = HERNÁNDEZ ALONSO, César et al.: Diccionario del castellano tradicional (2001). Valladolid: Ámbito. 

DECH = COROMINAS, Joan & José Antonio PASCUAL RODRÍGUEZ (1987-1991): Diccionario Crítico Etimológico Cas-
tellano e Hispánico. Madrid: Gredos. 

DHTT = DÁVILA CORONA, Rosa María, Montserrat DURÁN I PUJOL & Máximo GARCÍA FERNÁNDEZ (2004): Diccionario 
histórico de telas y tejidos: castellano-catalán. Salamanca: Junta de Castilla y León / Caja Duero. 

DLE = Real Academia Española: Diccionario de la lengua española (22.a ed.). En línea: <https:/dle.rae.es> (con-
sulta 5/2024). 

NTLLE = Real Academia Española: Nuevo Tesoro Lexicográfico de la Lengua Española. En línea: <http:// 
www.rae.es> (consulta 5/2024. 
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